Capítulo 42 - Juntos

Lo despertó el sonido de una agitada conversación del otro lado de la puerta. Glaucus bajó sus piernas de la cama y se dio cuenta de que se había quedado dormido completamente vestido. Se quedó sentado por un momento, hasta que su mente volvió a funcionar plenamente y luego miró en torno a la habitación suavemente iluminada por una lámpara. Era grande y bien amueblada pero no rebuscada como el dormitorio de una mujer podía haber sido. Una gran alfombra de lana cubría buena parte del piso de mosaico dándole un aspecto acogedor y unos murales pastoriles decoraban las paredes y continuaban a través del cielo raso, el cual había sido pintado de modo tal de que pareciera el cielo. Pese a que no tenía ventanas, dormir en esa habitación era casi como hacerlo al aire libre. Dos grandes armarios de madera dominaban la pared del fondo y, curioso, Glaucus abrió uno de ellos. Contenía sábanas y toallas limpias y todo lo que un huésped inesperado pudiera necesitar. Pasando el segundo armario había una puerta cerrada. Golpeó con los nudillos suavemente y, cuando no obtuvo respuesta, hizo girar el picaporte. Se encontró en un baño grande y revestido de mosaicos equipado con retrete, bañera y jofaina. La habitación recibía iluminación natural a través del domo de cristal del techo. Entró al baño y se detuvo a mirar sus pies desnudos. ¡El suelo estaba caliente! Fascinado, Glaucus movió los dedos. Aquel lugar era un paraíso. Regresó a la habitación, extrajo algunos artículos del armario y pasó los siguientes minutos lavándose, cepillándose y poniéndose presentable. 

Volvió al dormitorio y se sentó nuevamente en la cama mientras hurgaba en su alforja buscando una túnica negra limpia y se la pasaba sobre la cabeza. 

Alguien golpeó enérgicamente a la puerta con los nudillos. Glaucus levantó la vista.

· ¿No piensas salir de ahí? -preguntó una voz femenina con impaciencia. A continuación, escuchó a Julia pronunciar algunas palabras ininteligibles en tono de reproche.

Rápidamente, se colocó un cinturón en torno a su esbelta figura y lo abrochó. Luego, pensando que sería grosero andar por la casa con botas se calzó las sandalias. Por último, se miró en el gran espejo que había en la habitación y encontró que estaba tan presentable como le era posible dadas las circunstancias.

Abrió la puerta y pasó a la sala de estar de Julia... y casi chocó con una joven que estaba de pié ante la puerta, con las manos apoyadas en las caderas. Julia estaba sentada en un diván y se la veía pálida y nerviosa. Glaucus se inclinó en su dirección.

· Mi Señora.

Luego, sus ojos se posaron nuevamente en la mujer que le obstruía el paso y arqueó las cejas en señal de curiosidad.

Los ojos azul verdosos de la joven brillaron traviesamente.

· ¿Es ese el modo de saludar a tu hermana?

Glaucus echó la cabeza hacia atrás, como si lo hubieran abofeteado.

· ¿Disculpe? 

Miró a Julia en busca aclaración pero ésta tenía los ojos cerrados y una expresión de miedo en su rostro.

· Julia Maxima... me prometiste que no lo harías -dijo Julia rígidamente.

Con un movimiento de su cabeza, la joven echó hacia atrás su cabello negro, largo y ondulado.

· Oh, ¿por qué no, Mamá? -dijo mientras caminaba lentamente en torno a Glaucus, evaluándolo- ¿Así que es igual a mi padre? 

Sonrió en dirección a su madre, luego arqueó una ceja y le echó una mirada de reojo a su hermano.

· Pensé que habías dicho que mi padre era atractivo.

Glaucus miró confundido de una mujer a la otra. ¿Era acaso una broma? No, decidió que no... aquello no era una broma... Julia se veía demasiado contrariada para tratarse de una broma.

· ¿Mi hermana? -dijo atragantándose.

· Sí -Maxima sonrió- Mi madre quería decírtelo suavemente pero yo creo en las ventajas de ser directa.

Con otro movimiento de su cabeza la muchacha volvió a echarse el cabello hacia atrás y lo miró directamente a los ojos.

· Entiendo que compartimos el mismo padre... Maximus Decimus Meridius.

Glaucus volvió a parpadear y tomó aliento temblorosamente.

· Tengo una hermana -jadeó.

Finalmente, Julia se levantó del diván y de un codazo hizo a un lado a su hija.

· Glaucus, siento mucho que tuvieras que enterarte de este modo. Había planeado decírtelo a mi manera, cuando creyera que estabas listo -echó una mirada fulminante a su joven hija, la cual se limitó a sonreírle- Pero Maxima obviamente tenía otras ideas.

Le tomó las manos entre las suyas y las encontró sorprendentemente frías.

· Ven y siéntate, querido.

Julia trató de atraerlo al diván pero a Glaucus le fallaron las piernas. Una expresión preocupada se apoderó finalmente de los delicados rasgos de Maxima.

· Lo siento, Glaucus, a veces me paso de lista. Ven y siéntate. Tenemos mucho de qué hablar.

Sus piernas finalmente decidieron obedecer a su cerebro y Glaucus siguió a las dos mujeres a través de la habitación, sus ojos estudiando la figura esbelta de la mujer de cabello negro que caminaba frente a él. ¿Qué edad tendría? ¿Diecisiete? ¿Dieciocho?

· Tengo dieciocho años -dijo Maxima como si hubiera leído sus pensamientos- ¿Qué edad tienes tú?

· Uh... veintidós -respondió Glaucus al tiempo que se dejaba caer en una silla. Era alta... tan alta como Julia... y escandalosamente hermosa. Su cabello negro caía sobre sus hombros y enmarcaba un rostro perfectamente oval. Su piel era impecable y cremosa. Su nariz, recta y fina. Su boca... era su misma boca... bien definida y pequeña. Y tenía su mismo hoyuelo en el mentón... el mentón que ambos habían heredado de su padre. No lo podía creer. Tenía una hermana. No sabía qué decir.

Por suerte, Julia había recuperado el habla.

· Les debo una explicación a ambos -dos pares de ojos se fijaron expectantes en ella- Glaucus, Maxima ha sabido desde que era una niña quién es su padre y qué ocurrió con él... información que tu acabas de descubrir. No te dije de su existencia porque fuiste sacudido por demasiadas noticias dramáticas en muy poco tiempo. Había pensado hablarte de ella hoy y presentarlos mañana -Julia miró a una sonriente Maxima que no podía apartar la vista de su hermano mayor-  Sin embargo, mi voluntariosa hija tenía obviamente otras ideas y te pido disculpas por ello. Glaucus, ella recién se enteró anoche de que tenía un hermano porque yo misma no sabía de ti.

· Por lo visto, tomó las noticias bien -dijo Glaucus con una sonrisa tímida. Le gustaba aquella atrevida hermanita. Bueno... no tan "hermanita". Era toda una mujer.

· De modo que así es como luce un general -dijo Maxima con gran sinceridad- No me siento decepcionada... no me siento nada decepcionada.

Maxima sostuvo la mirada de Glaucus y habló dirigiéndose a su madre.

· ¿Mi padre tenía una voz parecida?

· Tenía la misma voz  -dijo Julia suavemente mientras contemplaba a los dos hijos del hombre al que amara.

· Bueno, entonces entiendo que te volvieras loca por el general español, Mamá.

Julia se echó a reír. ¿Qué otra cosa podía hacer?

· Julia... ¿cómo encaja su esposo en todo esto? -preguntó Glaucus, esperando no ser demasiado inquisitivo.

· Apollinarius ha sido un gran amigo mío por muchos años, aún cuando estaba casada con Marius Servilius. Cuando descubrí que estaba embarazada y luego de que tu padre muriera, Apollinarius y yo nos casamos de modo de que pudiera darle un nombre a mi hija... algo que una mujer sin esposo no puede hacer. Apollinarius la crió como si hubiera sido suya y, como dije, Maxima ha sabido desde que era niña quién es su padre y qué le ocurrió. Tú, Glaucus, le has agregado otra dimensión a nuestras vidas.

· Y ustedes a la mía. Me crié creyendo que mis primos eran mis hermanos y me sentí destrozado cuando me dijeron que no era así, que quienes creía mis padres eran mi tío y mi tía... y que mi verdadera madre, hermano y hermana estaban muertos y mi padre desaparecido. Las últimas semanas han sido un proceso de restauración para mí... descubriendo partes de mi vida que eran un misterio. Y encontrando una hermana.

Se sentía ridículamente tímido junto a aquella joven llena de confianza en sí misma. No sabía cómo mirarla... o si debía mirarla. Sus miradas de admiración, ¿serían malinterpretadas?

Viéndolo mirar fijamente al piso y percibiendo su incomodidad, Maxima dijo quedamente:

· Toda mi vida quise tener un hermano o una hermana, Glaucus. Eres el regalo más maravilloso que jamás haya recibido.

El joven levantó lentamente la mirada para alcanzar los ojos húmedos de su hermana, lo que hizo que los suyos se llenaran de lágrimas. Ligeramente avergonzado, escondió su emoción detrás de una sonrisa. Maxima también sonrió. La sonrisa de Glaucus se hizo más amplia. Maxima le devolvió el gesto. 

Luego estallaron al unísono en felices carcajadas.

Secándose los ojos, Julia salió calladamente de la habitación.

Más tarde, Apollinarius entró al departamento de Julia y se sintió feliz de encontrar a Maxima y Glaucus sentados lado a lado en un diván, sus hombros casi tocándose. Los abrazó a ambos y luego se instaló en una silla cerca de Julia, quien había recuperado su actitud controlada.

Rodeada por su familia, Julia comenzó a hablar en un tono solemne.

· Cuando Maximus y yo pasamos aquellos días juntos, pocas semanas antes de que muriera, él me contó muchas cosas acerca de su vida. No le fue fácil porque era un hombre muy reservado pero en aquel momento me abrió su corazón y me reveló cosas que me pidió que nunca le repitiera a nadie. Me pidió que mantuviera en secreto lo que me había contado y durante todos estos años he respetado sus deseos... no diciéndotelo ni siquiera a ti, Maxima, o a ti, Apollinarius. Pero ahora debo hacerlo porque te encuentras involucrado en algo que no entiendes, Glaucus. Algo muy peligroso.

Glaucus se acarició pensativamente la barba y Julia vaciló al ver aquel gesto que le era tan familiar. Tomó aliento profundamente y siguió hablando.

· Ustedes saben que Maximus era el general favorito de Marcus Aurelius. Que el emperador lo amaba como a un hijo... más que a su propio hijo, Commodus. Cuando el emperador estuvo con su padre Germania, en el año 180, le reveló a Maximus que estaba muriendo y que deseaba nombrar a su heredero.

Los ojos de Julia pasaron de su hija a Glaucus y volvió a tomar aliento.

· Le dijo privadamente a Maximus que deseaba que él heredara sus poderes y devolviera a Roma la condición de república.

Hizo un alto para permitir que sus interlocutores asimilaran la información. Al cabo de un largo silencio, Apollinarius fue el primero en recuperar el habla.

· ¿Quieres decir que Maximus debió haber sido emperador de Roma?

Maxima y Glaucus se limitaron a mirarla.

· Sí -respondió Julia- Pero Maximus sólo deseaba regresar a su hogar y su familia, ya que había estado lejos de ellos durante casi tres años. Rechazó la oferta y Marcus Aurelius le pidió que la reconsiderara. Le dio tiempo hasta el anochecer para que tomara una decisión definitiva y Maximus dijo que sí.

Dos mandíbulas cayeron al unísono.

· No quería el honor pero no podía decepcionar a un emperador al que tanto amaba. También sentía que era su deber hacia Roma. Los documentos necesarios fueron redactados y firmados. Su padre recibió una copia y el emperador conservó la otra. Maximus creía que, en algún momento de esa misma noche, Marcus Aurelius le dio la noticia a Commodus, quien mató al emperador -lo estranguló- en un acceso de furia. Maximus fue despertado por Quintus y escoltado hasta la tienda del emperador, donde encontró el cuerpo sin vida de Marcus Aurelius y que Commodus había reclamado el título. Lucilla también estaba allí. Maximus regresó a su tienda, vistió su armadura luego de guardar su copia del documento dentro de su túnica y le dijo a su sirviente, Cicero, que convocara a los dos senadores que estaban visitando el campamento. Pero antes de que pudiera hacerlo, Quintus llegó acompañado de cuatro pretorianos armados y le dijo a Maximus que el emperador había ordenado su ejecución y la de su familia.

· Pero él escapó -dijo Glaucus quedamente.

· Sí -confirmó Julia- Conoces el resto de la historia. Pero... piensa en las implicaciones del hecho de que tu padre fuera nombrado heredero del trono.

· Pero, en cambio, se convirtió en esclavo, no en emperador -dijo Maxima.

· Esperen... esperen -Glaucus frunció el ceño pensativamente- Julia, cuando él murió en la arena, fue cargado sobre los hombros de sus compañeros y escoltado por los pretorianos como un emperador... dio órdenes que fueron obedecidas...

· Sí -susurró Julia- Durante esos pocos instantes entre la muerte de Commodus y su propia muerte, Maximus fue el emperador no declarado de Roma. Quintus lo sabía. Lucilla lo sabía. Yo lo sabía. El pueblo no -Julia miró alternativamente a los ojos a cada uno de sus anonadados interlocutores como para enfatizar lo que acababa de decir.

Glaucus trató de relacionar lo que acababa de escuchar con su propia situación.

· Pero, ¿por qué veinte años más tarde Septimius Severus me habría de hacer seguir? No soy una amenaza para él.

· Oh, pero lo eres -replicó Julia- Septimius Severus se declaró a sí mismo hijo adoptivo de Marcus Aurelius y, por lo tanto, con derecho a gobernar Roma aún cuando sabe muy bien que le debe su puesto al apoyo de los jefes militares. Severus no es bien visto por muchos aristócratas influyentes pero el pueblo lo acepta porque cree que fue el elegido de Marcus Aurelius. ¿Qué ocurriría si el documento que prueba que el elegido de Marcus Aurelius era Maximus y no Severus apareciera... y luego se descubriera que Maximus tenía un hijo?

Glaucus palideció visiblemente.

· ¿Severus piensa que yo podría... desafiar su derecho a ser emperador de Roma?

· Pienso que cree que todos los hombres son tan ambiciosos como él. Si se trata de algo que ambiciona profundamente, puede creer que otros lo ambicionan tanto como él. Glaucus, él ansía fundar una dinastía... que su hijo herede el trono y su nieto lo herede de éste. Eres una amenaza para esa dinastía.

· Pero... aún si quisiera alcanzar el trono... ¿por qué habría alguien de creerme si dijera que mi padre había sido nombrado emperador?

· El documento -terció Apollinarius, quien encontraba aquella intriga sumamente excitante. 

· Pero yo no tengo el documento.

· Tal vez Severus piensa que lo tienes -aportó Maxima.

· Pero me tuvo en prisión. Podría haber... oh.

· ¿Qué? -Maxima aferró su mano y la apretó- ¿Qué?

· Eso lo explica. Nunca me dieron una razón para haberme encarcelado pero en aquel momento Severus dijo algunas cosas que no tenían sentido para mí. Ahora lo tienen.

· ¿Qué? -repitió Maxima.

La mente de Glaucus retrocedió en el tiempo... a Germania.

Otra vez confundido por las palabras del emperador, Glaucus se limitó a mover la cabeza y no decir nada.

-    Los dioses decidieron otra cosa, ¿no es cierto, muchacho? Los dioses eligen a su emperador.

-    No... no entiendo, Mi Señor.
-    Oh, ¿no entiendes? -el sarcasmo saturó la voz del emperador. Se irguió en su asiento, acomodándose en él lo más alto que pudo- Entonces, estás embarcado en una búsqueda. ¿Qué es lo que esperas encontrar?
-    La verdad, Mi Señor.
El pretoriano se dirigió junto al trono, giró para enfrentar a Glaucus y cruzó los brazos sobre el pecho, sus ojos fijos en él.
El emperador también cruzó los brazos, los dos hombres presentando una formidable oposición.
-    ¿Y dónde esperas que te conduzca la verdad?

Los ojos verdes de Glaucus iban de uno a otro hombre.
-    Yo... yo sólo busco la paz de mi espíritu, Mi Señor. Necesito saber qué le ocurrió. No busco nada más. 
-    No puedes engañarme. Sé lo que buscas realmente.

· Cree que estoy buscándolo... que estoy buscando el documento -Glaucus miró a su hermana- Cree que lo estoy buscando y me hace seguir de modo de poder encontrarlo a través mío. De otro modo, me hubiera dejado pudrir en la prisión.

El ceño de Glaucus se volvió a fruncir, esta vez más profundamente.

· Pero, ¿cómo es que sabe acerca del documento? Julia, usted dijo que mi padre tenía una copia y el emperador otra. ¿Qué ocurrió con la copia de mi padre?

· Está en España, Glaucus -dijo Julia suavemente- Maximus la enterró junto a tu madre. 

· Oh -dijo Glaucus, luego suspiró pesadamente- Enterró a su familia y, con ella, enterró su deber hacia Roma.

Julia asintió con la cabeza.

· Entonces, ¿qué pasó con la otra copia... la copia del emperador? -preguntó Apollinarius.

· Severus no puede tenerla -apuntó Maxima- De lo contrario, no te habría hecho seguir. ¿No será que Commodus se apoderó de ella?

· No necesariamente -dijo Julia- Marcus Aurelius puede haberle dicho a Commodus la verdad sobre sus intenciones pero no haberle mostrado el documento. En la conmoción que rodeó a su muerte, puede haber ocurrido cualquier cosa.

Glaucus se puso de pie de un salto.

· Esa noche en que el emperador murió, había varias personas en la habitación... Commodus, Lucilla, Quintus, mi padre... y el médico. Mi corazonada es que Quintus o el médico se llevaron el documento.

· Pero si fue así, ¿cómo es que Severus supo del documento? -preguntó Maxima, levantando la vista hacia su hermano, intrigada por aquel misterio.

· Eso no lo sé -admitió Glaucus- Esa parte de la historia no tiene sentido por el momento. Lo que sé, de seguro, es que tengo que encontrar a Marcianus y a Quintus. Y tengo que encontrar el documento. Es el único modo posible de barrer con los rumores de que mi padre fue un traidor y restaurar su buen nombre. Se lo debo.

· ¿Sabes dónde se encuentran? -preguntó Apollinarius- Me refiero a Marcianus y Quintus.

· No estoy seguro. Mi amigo Marius piensa que Marcianus puede estar en Petra. Quintus está exiliado en algún lugar.

· Bien, hay algo que sí sé, Glaucus, y es que no puedes quedarte aquí -dijo Julia con determinación.

Maxima miró a su madre anonadada.

· No es que quiera que te vayas, muy por el contrario... me encantaría que te quedaras con nosotros para siempre. Pero tarde o temprano nuestro engaño será descubierto y los pretorianos vendrán a buscarte. Cuando eso ocurra, no debes estar aquí. Es demasiado peligroso para ti... y para mi hija. Severus no sabe de ella y no quiero que lo sepa.

· Por supuesto, por supuesto -dijo Glaucus apresuradamente- No tengo intención alguna de poner a nadie en peligro. Me... me iré mañana mismo.

Alarmada, Maxima se puso de pie.

· NO... Madre, ¿acabo de encontrar a mi hermano y lo obligas a irse?

· Maxima, tu madre sólo piensa en tu seguridad -dijo Glaucus antes de que Julia pudiera hablar.

· NO... Madre -repitió Maxima.

El rostro de Julia se mantuvo serio.

· No hay otra alternativa. Podrás pasar todo el tiempo que quieras con Glaucus cuando tu seguridad no sea un problema.

· Eso es lo único en lo que piensas... ¡mi seguridad! ¡Estás obsesionada con mi seguridad! Nunca voy a ninguna parte... ni siquiera a Roma. ¡Estás obsesionada con mi seguridad!

· Maxima, tu madre tiene razón -dijo Glaucus tomándola por el brazo y tratando de aliviar la tensión. Volveré, te lo prometo.

Maxima se sacudió su mano.

· ¿Te pones de su lado? -sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas y su voz se quebró - Todos ustedes están tratando de impedirme que tenga una vida propia.

La joven giró en redondo y salió corriendo de la habitación, sollozando. Glaucus hizo una mueca cuando la puerta se cerró violentamente tras ella.

· Lo siento, Julia... -empezó a decir.

· Nada de esto es tu culpa, Glaucus. Nada de esto. Admito que he mantenido a Maxima con riendas muy cortas. Verás, siempre tuve tanto miedo de perderla -Julia se frotó las sienes, como si sufriera un intenso dolor de cabeza- Me ocuparé de ella mañana. Ahora debo hacer los arreglos necesarios para que puedas partir sano y salvo. Haré que preparen un barco y podrás abordar mañana por la noche, de modo de zarpar en la madrugada. La mayoría de los puertos cierra en invierno pero puedo poner este barco en alta mar justo a tiempo. Podrás ir a tu hogar en España y allí estarás a salvo. 

· Julia, voy a ir a Petra.

Julia cerró los ojos. Era tan parecido a su padre.

· Glaucus, ¿tienes idea del viaje que vas a emprender?

· Probablemente, no. Pero igualmente pienso ir. Le agradecería mucho que su barco me llevara hasta Alexandria... de otro modo, tendré que rechazar su amable oferta. 

Julia estudió a Glaucus por un momento... el rostro de su amante... la voz de su amante... luego le sonrió y dijo:

· Parece ser que los dos hijos de Maximus han heredado su obstinación y su independencia. El barco te llevará tan lejos como sea posible en tu viaje a Petra. 

